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2020, AÑO DE LA PALABRA de DIOS
-28 de FEBRERO-
¡OREMOS POR LAS VOCACIONES!
¡Oremos y encontrémonos con los jóvenes!
64. Después de recorrer la Palabra de Dios, no podemos decir sólo que los jóvenes son el futuro del mundo. Son el presente, lo están enriqueciendo con su aporte. Un joven ya no es un niño, está en un momento de la vida en que comienza a tomar distinta responsabilidades, participando con los adultos en el desarrollo de la familia, de la sociedad, de la Iglesia. Pero los tiempos cambian, y resuena la pregunta: ¿cómo son los jóvenes hoy, qué les pasa  ahora?

En positivo
65. El Sínodo reconoció que los fieles de la Iglesia no siempre tienen la actitud de Jesús. En lugar de disponernos a escucharlos a fondo, «a veces predomina la tendencia a dar respuestas preconfeccionadas y recetas preparadas, sin dejar que las preguntas de los jóvenes se planteen con su novedad y sin aceptar su provocación». En cambio, cuando la Iglesia abandona esquemas rígidos y se abre a la escucha disponible y atenta de los jóvenes, esta empatía la enriquece, porque «permite que los jóvenes den su aportación a la comunidad, ayudándola a abrirse a nuevas sensibilidades y a plantearse preguntas inéditas».

66. Hoy los adultos corremos el riesgo de hacer un listado de calamidades, de defectos de la juventud actual. Algunos podrán aplaudirnos porque parecemos expertos en encontrar puntos negativos y peligros. ¿Pero cuál sería el resultado de esa actitud? Más y más distancia, menos cercanía, menos ayuda mutua.

[bookmark: _GoBack]67. La clarividencia de quien ha sido llamado a ser padre, pastor o guía de los jóvenes consiste en encontrar la pequeña llama que continúa ardiendo, la caña que parece quebrarse (cf. Is 42,3), pero que sin embargo todavía no se rompe. Es la capacidad de encontrar caminos donde otros ven sólo murallas, es la habilidad de reconocer posibilidades donde otros ven solamente peligros. Así es la mirada de Dios Padre, capaz de valorar y alimentar las semillas de bien sembradas en los corazones de los jóvenes. El corazón de cada joven debe por tanto ser considerado “tierra sagrada”, portador de semillas de vida divina, ante quien debemos “descalzarnos” para poder acercarnos y profundizar en el Misterio.

¿EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL « CHRISTUS VIVIT » I,                                                                      Qué dice la Palabra de Dios sobre los jóvenes?  -Capítulo 1-
DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS JÓVENES Y A TODO EL PUEBLO DE DIOS

Hermanas Jóvenes y Mayores, recemos y creamos.

¿Las vocaciones? “¡Dios que te creó sin ti, no te salvará sin ti!”
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2020, AÑO DE LA PALABRA de DIOS 

-28 de FEBRERO- 

¡OREMOS POR LAS VOCACIONES! 

¡Oremos y encontrémonos con los jóvenes! 

64. Después de recorrer la Palabra de Dios, no podemos decir sólo que los jóvenes son el futuro 

del mundo. Son el presente, lo están enriqueciendo con su aporte. Un joven ya no es un niño, 
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con los adultos en el desarrollo de la familia, de la sociedad, de la Iglesia. Pero los tiempos 

cambian, y resuena la pregunta: ¿cómo son los jóvenes hoy, qué les pasa  ahora? 

 

En positivo 

65. El Sínodo reconoció que los fieles de la Iglesia no siempre tienen la actitud de Jesús. En 

lugar de disponernos a escucharlos a fondo, «a veces predomina la tendencia a dar respuestas 

preconfeccionadas y recetas preparadas, sin dejar que las preguntas de los jóvenes se planteen 
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66. Hoy los adultos corremos el riesgo de hacer un listado de calamidades, de defectos de la 

juventud actual. Algunos podrán aplaudirnos porque parecemos expertos en encontrar puntos 

negativos y peligros. ¿Pero cuál sería el resultado de esa actitud? Más y más distancia, menos 

cercanía, menos ayuda mutua. 

 

67. La clarividencia de quien ha sido llamado a ser padre, pastor o guía de los jóvenes consiste 

en encontrar la pequeña llama que continúa ardiendo, la caña que parece quebrarse (cf. Is 42,3), 

pero que sin embargo todavía no se rompe. Es la capacidad de encontrar caminos donde otros 

ven sólo murallas, es la habilidad de reconocer posibilidades donde otros ven solamente 

peligros. Así es la mirada de Dios Padre, capaz de valorar y alimentar las semillas de bien 

sembradas en los corazones de los jóvenes. El corazón de cada joven debe por tanto ser 
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